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Un museo despeja sus estanterias
Sombreros, cuellos de camisa y tirantes: en el valle de Emmental, un proyecto pione-
ro brinda a la poblacion local la posibilidad de decidir de qué objetos se desprenderâ
su museo regional y qué destino se les darâ. Asi se democratiza un proceso conocido
en todo museo: la desaccesion, es decir, la reducciôn de la propia colecciôn.

Desde muebles antiguos

hasta textiles histöricos,

pasando porvajillas de

antano, todo debe desa-

parecer. Fotos Andreas Reber,

Eva Hirschi

EVA HIRSCHI

"Se trata de un tema tabû", nos confia
Carmen Simon, Directora del museo

regional Chüechlihus de Langnau, en
el valle de Emmental (BE). "Sin

embargo, el hecho de que un museo
tenga que desprenderse de algunas
de sus piezas no es nada nuevo". Esto

no deberia sorprender a nadie, ya
que ningûn museo puede coleccionar
sin limites. Especialmente en un museo

regional, donde la gran mayoria
de objetos procédé de donaciones,
puede que algunos objetos se repitan

y que otros estén danados. Llega el

dia en que las estanterias se llenan.
"Por consiguiente, cuidar una

colecciôn significa no solo reunir objetos,

sino también deshacerse de algunos

de ellos", afirma Carmen Simon,
de 37 anos, que asumiô la direcciôn
del museo en 2021. Los museos deben

revisar regularmente sus inventarios

y, si es necesario, deshacerse de de-

terminadas piezas. A este proceso se

le conoce como "desaccesion".

Espiritu pionero en el Emmental

El Chüechlihus de Langnau, uno de

los mayores museos regionales de

Suiza, adopta un planteamiento inno-
vador: gracias a un proyecto ûnico en

Europa, y quizâs en el mundo, per-
mite que la poblacion décida de qué

objetos debe desprenderse el museo

y qué ocurrirâ con ellos. "Considera-

mos que los habitantes del valle de

Emmental deben tener la oportuni-
dad de participar en el destino de su

legado cultural", explica Carmen
Simon. El concejo municipal dio luz
verde: "Los motivos saltan a la vista:

un museo no necesita veinte basto-
nes ni doce ruecas", afirma el responsable

de cultura, Martin Lehmann.

Sombreros de copa y camisones, de-

lantales y cuellos de camisa, trajes
regionales y panuelos: en una primera
etapa, mas de 2 000 piezas textiles
fueron descartadas por la direcciôn
del museo, en concertaciôn con el 11a-

mado "Consejo de Objetos", que re-
ûne a représentantes del museo, de

las autoridades administrativas y po-
liticas, asi como a cinco ciudadanos
de Langnau elegidos por sorteo.
Jacqueline Maurer, de 36 anos, es una de

ellos: "Acepté enseguida, entusias-
mada por participar en este proceso".

La selecciôn de objetos se debatiô

en reunion; al mismo tiempo, todos
los ciudadanos de Langnau (residentes

dentro o fuera del municipio) pu-
dieron manifestar su opinion a través
de una votaciôn en linea organizada
en el sitio web www.entsammeln.ch.
Para ello, todos los objetos se fotogra-
fiaron y publicaron en la pagina web;

ademâs, se expusieron en la planta
superior del museo, donde un côdigo
QR permite accéder a la descripciôn
de cada vestido, sombrero o abrigo.

"La idea es que la poblacion se involucre

activamente en el proceso. Y el

hecho de que aqui, a diferencia de

otros museos, los objetos incluso
puedan tocarse, refuerza aun mas
esta relaciôn", afirma Carmen Simon.

No faltan las voces crïticas

Esta forma democrâtica de tomar de-

cisiones también da lugar a criticas.
"Al principio habia muchos escépticos,
sobre todo en los circulos museisti-
cos", dice Simon. Ante el escepticismo,
aplicamos transparencia: en la pagina
web, todo el proceso esta claramente

documentado. Y aunque las directrices

del Consejo Internacional de

Museos exigen, entre otras cosas, que un
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objeto descartado se ofrezca primero
a otro museo, Simon opina que el mu-
seo no es el ûnico lugar donde el pû-
blico puede beneficiarse de un objeto.

"Interpretamos las directrices con fle-

xibilidad", dice, y aclara inmediata-
mente: "Pero damos prioridad a las

solicitudes profesionales de los museos".

Para Jacqueline Maurer, el pro-
yecto tampoco tiene nada de proble-
mâtico. "El equipo del museo solo ha

donado objetos que ya tenia en su co-
lecciön. La iniciativa ayuda, adernas,

a que la gente se acuerde de su
museo". Y eso parece funcionar: la
consulta pûblica ha permitido al museo
recabar nueva informaciôn. Por ejem-

plo, algunos bienes culturales al final

no fueron descartados.
"Nosotros tenemos los conocimientos
técnicos y sabemos qué funciôn tenia

Carmen Simon de-

fiende un concepto

democrâtico del pro-

ceso de descolecciom

"Los habitantes del

valle de Emmental

deben tener la opor-

tunidad de participar

en el destino de su

legado cultural".
Foto Eva Hirschi

un determinado objeto. Pero dificil-
mente sabemos a quién perteneciô",
explica Simon. Asi, una bata de tra-
bajo inicialmente excluida de la colec-

cion volvio a ingresar en ella. "Para

nosotros, simplemente era una bata

desgarrada. Pero ahora hemos averi-

guado que pertenecia a un conocido

reparador de radios que todo el

mundo conocia en el pueblo", nos
cuenta. En vista de esto, el Consejo
de Objetos decidiô conservar la bata.

Mas que un museo

Por ultimo, la fase de adjudicacion,
que détermina el futuro de los objetos,

tuvo lugar durante el verano. Y

no mediante una subasta ni por com-

praventa en linea —no hay dinero de

por medio—, sino a través de un con-

curso muy elaborado. Museos, orga-
nizaciones o particulares —incluso

de otras regiones o del extranjero—
pueden enviar una solicitud para un
objeto determinado. No importa si

pretenden usarlo para un proyecto
de reciclaje, un evento artistico o la

decoraciôn de interiores: no se impo-
nen condiciones. Se toma una decision

conjunta sobre la adjudicacion
de cada objeto; dentro de poco —a
mediados de agosto— habrâ una vo-
taciôn en el Consejo de Objetos, que
también tomarâ en cuenta los votos
emitidos por el pûblico a través de

internet.

El proceso completo lleva su

tiempo; la primera fase, en la que se

seleccionan las piezas a descartar,
dura mas de medio ano. Pero Simon

lo considéra justificado: "Nos confia-

ron estos objetos. El deber de cui-
dado es parte de mi ética profesional".
El escepticismo inicial de la pobla-
ciôn parece haberse disipado, y también

en el âmbito museistico crece el

interés. Incluso llegan consultas
desde el extranjero para saber cömo

se ha organizado el proyecto.
La directora del museo esta muy

satisfecha. Esta ya es la segunda
ronda; la primera ronda de descolec-

cion se llevo a cabo el ano pasado,

pero solo se descartaron unos cien

objetos. Y para 2024 se ha previsto
otra ronda mas. Segûn una encuesta

que el museo realizô entre los votantes,

muchos ahora se sienten mas vin-
culados al museo. "Esta es precisa-
mente la idea: el museo no debe

permanecer entre sus cuatro pare-
des. Es importante crear vinculos. Lo

que esta en juego no son los objetos,
sino las personas", déclara Simon.

Con este planteamiento coincide
Jacqueline Maurer, oriunda de Langnau:

"Yo habia olvidado que tenemos

tantas cosas interesantes en nuestra
region y que podemos estar orgullo-
sos de vivir en el valle de Emmental".

Porque el objetivo de esta iniciativa
no es tanto despejar las estanterias
de un museo, como mas bien ganarse
un lugar en el corazôn de la gente.

GERHARD LOB

Encontrarâ mas fotos de los objetos "descolec-

cionados" del museo de Langau en el sitio:

revue.link/langnau

El Tesino esta considerado como el

"solarium de Suiza". No en vano, el sol

brilla con especial frecuencia en este

canton meridional, aunque el Valais
le disputa ferozmente el puesto de

canton mas soleado de Suiza. A veces
lidera una localidad del Valais, otras,
una del Tesino. Sin embargo, a largo
plazo gana el Tesino, como se des-

prende de las estadisticas de Meteo

Schweiz de los anos 1990 a 2020. De

los diez destinos mas soleados, cinco
estân en el Tesino. Es Cardada Cime-

tta, la emblemâtica montana de

Locarno, la que encabeza la lista, con
una media de 2 256 horas de sol al

ano; le sigue la capital del Valais, Sion,

con 2 192 horas.
En estas condiciones, no es casua-

lidad que el monte Cimetta, con sus
1 670 métros de altitud, sea un destino

de excursion muy popular entre

lugarenos y turistas. Es fâcil llegar
hasta allî en teleférico: partiendo de

Orselina (a 395 m) se llega hasta Car-

dada (a 1340 m), una aldea de montana

con su pequena iglesia y dos restaurantes,

y en la que muchos locarneses
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